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El Tema del año 2008: La Salud - ¿El bien más valioso?


Lema para los años 2008 – 2010: Sano o enfermo – amado por Dios

La Semana por la Vida es una iniciativa llevada a cabo conjuntamente por la Conferencia

Episcopal Alemana y por el Consejo de la Iglesia Evangélica en Alemania y quiere

contribuir a la formación de la conciencia sobre el valor y la dignidad de la vida en un

sentido amplio.

En el año 2008 comienza el nuevo trienio 2008 – 2010, que está bajo el lema: “Sano o

enfermo – amado por Dios”. En el año 2008 tuvo lugar la Semana por la Vida del 5 al

12 de Abril. La inauguración se celebró el 5 de Abril de 2008 en Würzburg bajo el

lema: “La salud - ¿el bien más valioso?”

La dignidad humana comienza antes del nacimiento y no termina con la pérdida de las

capacidades intelectuales o corporales. Del mismo modo la plenitud existencial y una

vida llena de sentido dependen poco de que un ser humano tenga capacidad de

productividad. Donde se considera la salud casi religiosamente y se convierte para todo

en la dimensión determinante de la vida, corre peligro la dignidad humana.

La salud es un bien valioso

“Sobre todo, que haya salud” se desean las personas en los cumpleaños. “Lo principal

es la salud” se puede oír en situaciones críticas. En realidad hoy tenemos muchos

medios para vencer las enfermedades o retrasarlas. Una medicina altamente desarrollada con

diagnóstico, medicamentos eficaces y un alto standard de higiene y alimentación
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conducen a que las personas sean cada vez más longevas. Además la industria

cosmética proporciona ya productos para conseguir un buen aspecto vital. Gimnasios y

vacaciones activas ayudan a mantenerse sano. Muchas personas están preparadas para

invertir en salud, vitalidad y alegría existencial.

Pero la plenitud de la vida es más que la salud

A pesar de todos los esfuerzos anti-envejecimiento, a pesar del deporte y del entrenamiento,

la mayor parte de las personas también tienen que arreglárselas con las enfermedades y

finalmente aprender a aceptar su edad y a estructurarla con sentido. Otros han nacido ya

con una enfermedad crónica o algún impedimento. Ellos pueden ser un ejemplo de que

una vida con sentido puede resultar bien a pesar de los impedimentos. Enfermos y

personas impedidas forman parte del punto central de la sociedad.

Donde son “apartados” en sistemas especiales de ayuda sufren no sólo los afectados. Un

falso ideal de salud y productividad induce también a los sanos a sobrepasar sus límites y

destruye la capacidad de comprensión, compasión y altruismo. Los relatos bíblicos de

curación atestiguan que Jesús se inclinó hacia aquellos que entonces eran los

marginados de la sociedad. A ellos les trajo por medio de sus curaciones más que el

mero restablecimiento corporal. Las curaciones enderezan a los doblegados, llevan a los

excluidos a la comunidad y abren horizontes de relación de unos con otros y

perspectivas de esperanza que exceden las propias fuerzas. Cuando Jesús toca a las

personas curándolas, hace que experimenten la plenitud de la vida.

Aportar curación a las personas

Esto fue tan central para Jesús, que a Sus discípulos les da esta misión para el camino:

“Y los envió con la misión de anunciar el Reino de Dios y de curar.” (Lc 9,2)

Compasión y misericordia pertenecen desde el principio al perfil del cristianismo, amor

activo al prójimo pertenece a la esencia de las Iglesias católica y evangélica. La

entrega diaconal y la atención espiritual a los enfermos se extiende por la historia de las

Iglesias como un hilo rojo.

Desde la entrada en acción de personas individuales como Isabel de Turingia (1207-

1231) o Federico de Bodelschwingh (1831-1910) en las prestaciones de servicios de las

comunidades eclesiales en las numerosas fundaciones para la atención a los enfermos

del siglo XIX, hasta su papel en el moderno sistema sanitario como patrocinadoras de

los hospitales y servicios ambulantes gestionados eclesialmente, en todas las épocas las

Iglesias han intentado realizar la misión de Jesús en la atención al cuerpo y al alma. Con
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bastante frecuencia ha quedado claro que las enfermedades pueden abrir puertas, que

permanecen cerradas a los sanos; puertas para otra profundidad de la realidad, para la

maduración interior y la plenitud vital.

Más informaciones en Internet: www.woche-fuer-das-leben.de

www.vacarparacon-siderar.es


